Hablando acerca del Reino
Vino predicando arrepentimiento 

para la remisión de pecados
Lucas 3:3-6Y él fue por toda la región contigua al Jordán, predicando el bautismo del arrepentimiento para perdón 
Juan el Bautista vino diciendo “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado.” Mateo 3:3
Mateo 3:2 y diciendo: Arrepentíos, porque el reino de los cielos(A) se ha acercado.
Mateo 3:3 Pues éste es aquel de quien habló el profeta Isaías, cuando dijo: Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, Enderezad sus sendas. Marcos 1:2-4
Arrepentimiento pensar diferente (después); eso es, considerar (sentir compunción moralmente): arrepentirse.
Juan llamó a la gente a romper con el pasado como un requerimiento para entrar en el Reino y escapar del juicio venidero.  Vino para llamar la atención a cambiar el enfoque, de lo que el hombre debe hacer para Dios, a lo que Dios está haciendo por el hombre.  Para tener una mejor idea de lo que Juan estaba diciendo en realidad, vamos a estudiar primero Isaías 40 para ver lo que el profeta Isaías en realidad dijo.
.

Isaías 40:1 Consolaos, consolaos, pueblo mío, dice vuestro Dios. 

Isaías 40:2  Hablad al corazón de Jerusalén; decidle a voces que su tiempo (lucha: batalla, dificultad) es ya cumplido (terminado), que su pecado es perdonado; que doble (un duplicado) ha recibido de la mano de Jehová por todos sus pecados. 

Consolaos: Fortalecer la mente cuando está deprimida o debilitada; consolar; dar nuevo vigor al los espíritus; animar, aliviar de la depresión o el problema.

Perdonando: Ser complaciente con; específicamente para satisfacer una deuda: tener favor, ser aceptado, reconciliado.

Isaías 40:3 Voz que clama en el desierto: Preparad camino a Jehová; enderezad calzada en la soledad a nuestro Dios.
Isaías 40:4  Todo valle sea alzado, y bájese todo monte y collado; y lo torcido (fraudulento) se enderece, y lo áspero se allane. 

Juan vino a traer consuelo a la gente. Vino para decirles que la batalla sin esperanza, en la que peleaban contra su propia “iniquidad”, había terminado.

(Arrepentimiento) Dios va a revelar Su gloria (provisión).  Él ha preparado un camino para el hombre. Él mismo va a proveer un camino que no va a fallar.

Isaías 40:5 Y se manifestará la gloria de Jehová, y toda carne juntamente la verá; porque la boca de Jehová ha hablado,

Gloria esplendor, provisión completa.

El hombre no tiene la habilidad para ordenar sus pasos.  Él es débil.  Aquellos que ponen su confianza en Dios serán hechos fuertes.
Él los llama por la grandeza de Su fuerza.

Isaías 40:26 Levantad en alto vuestros ojos, y mirad quién creó estas cosas; él saca y cuenta su ejército; a todas llama por sus nombres; ninguna faltará; tal es la grandeza (abundancia) de su fuerza (habilidad, poder, fortaleza), y el poder de su dominio. 

Isaías 40:28 ¿No has sabido, no has oído que el Dios eterno es Jehová, el cual creó los confines de la tierra? No desfallece, ni se fatiga con cansancio, y su entendimiento no hay quien lo alcance. 

Isaías 40:29  El da esfuerzo al cansado, y multiplica las fuerzas al que no tiene ningunas. 
Isaías 40:30  Los muchachos se fatigan y se cansan, los jóvenes flaquean y caen; 

Isaías 40:31  pero los que esperan (ser atado  íntimamente, poner la expectativa sobre) a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán.

Juan fue un cumplimiento de las palabras de Isaías.

Lucas 3:3 Y él fue por toda la región contigua al Jordán, predicando el bautismo del arrepentimiento para perdón de pecados, 

Lucas 3:5 Todo valle se rellenará, y se bajará todo monte y collado; los caminos torcidos serán enderezados, y los caminos ásperos allanados; 

Lucas 3:6 Y verá toda carne la salvación de Dios.

Lo torcido será enderezado, lo áspero será allanado y usted va a cambiar su forma de pensar acerca de Dios.  Será hecho libre (remisión) del problema del pecado que usted no puede resolver.  Toda carne podrá ver (discernir claramente, experiencia) la salvación (defensa) de Dios.
Mateo 3:6 y eran bautizados por él en el Jordán, confesando sus pecados.

¿Qué cosa confesaban ellos?  No tenemos lo necesario para ordenar nuestros pasos.  No hemos dado en el “blanco”.  Rendimos cualquier confianza que tenemos en nosotros mismos y estamos viéndote a Ti.
Salmo 40:17 Aunque afligido yo y necesitado, Jehová pensará en mí. Mi ayuda y mi libertador eres tú; Dios mío, no te tardes.
Mateo 3:7-10 La confianza de los Fariseos y los Saduceos estaba basada en su posición familiar.  Pero Juan decía que todo lo que estuviera basado en la confianza en cualquier cosa aparte de Dios se convertiría en nada.  Juan 15:5  Solamente hay una forma de dar fruto.  ¡Dios ha suplido lo que la carne no tiene!
Juan 15:2 Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto. 


Limpiar: hacer expiación por

Mateo 3:11 Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; pero el que viene tras mí, cuyo calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; él os bautizará en Espíritu Santo y fuego.
Juan vino para revelar la Palabra de verdad (bautizar con agua) para realizar un cambio en la manera en que la gente veía a Dios.  Pero, la palabra sin una revelación de parte de Dios no tiene poder para cambiar el corazón del hombre.

Rom 7:18 Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo. 

    
La tierra fue destruida una vez por agua –pero la amenaza de juicio no tiene poder para cambiar los corazones.
Gen 8:21 Y percibió Jehová olor grato; y dijo Jehová en su corazón: No volveré más a maldecir la tierra por causa del hombre; porque el intento del corazón del hombre es malo desde su juventud; ni volveré más a destruir todo ser viviente, como he hecho.
Esto requiere que el Espíritu Santo escriba en el corazón y cambie al hombre a nivel del corazón.
2 Cor 3:6 el cual asimismo nos hizo ministros competentes de un nuevo pacto, no de la letra, sino del espíritu; porque la letra mata, mas el espíritu vivifica.

Pero, ha de venir uno después de mí que escribirá en sus corazones las palabras que yo les hablo y traerá libertad.
Mateo 3:11 Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; pero el que viene tras mí, cuyo calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; él os bautizará en Espíritu Santo y fuego. 

Mateo 3:12  Su aventador está en su mano, y limpiará su era; y recogerá su trigo en el granero, y quemará la paja en fuego que nunca se apagará. 

El “fuego” representa la Palabra.
Jer 23:29  ¿No es mi palabra como fuego, dice Jehová, y como martillo que quebranta la piedra?
La Palabra por sí sola no va a libertar al hombre. Tiene que ser la “Palabra revelada por el Espíritu”.
Juan 3:2-5 La nueva creación es nacida del Agua (La Palabra, Juan 15:3, Efesios 5:26) y del Espíritu.  A menos que la palabra esté acompañada de una revelación del Espíritu, producirá muerte.

2 Cor 3:7 Y si el ministerio de muerte grabado con letras en piedras fue con gloria, tanto que los hijos de Israel no pudieron fijar la vista en el rostro de Moisés a causa de la gloria de su rostro, la cual había de perecer, 

2 Cor 3:8 ¿cómo no será más bien con gloria el ministerio del espíritu? 

2 Cor 3:9 Porque si el ministerio de condenación fue con gloria, mucho más abundará en gloria el ministerio de justificación. 

2 Cor 3:17 Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad. 

2 Cor 3:18 Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor. 

Esto se puede resumir en el Salmo 40

El hombre sabe que tiene un problema con la iniquidad pero ¡es impotente para cambiar su propio corazón!

Salmo 40:12 Porque me han rodeado males sin número; me han alcanzado mis maldades, y no puedo levantar la vista. Se han aumentado más que los cabellos de mi cabeza, y mi corazón me falla. 

Salmo 40:13  Quieras, oh Jehová, librarme; Jehová, apresúrate a socorrerme.

Salmo 40:17 Aunque afligido yo y necesitado, Jehová pensará en mí. Mi ayuda y mi libertador eres tú; Dios mío, no te tardes.
Dios entiende el dilema.

Salmo 40:1 Pacientemente esperé a Jehová, y se inclinó a mí, y oyó mi clamor. 

Salmo 40:2 Y me hizo sacar del pozo de la desesperación, del lodo cenagoso; puso mis pies sobre peña, y enderezó mis pasos. 

Salmo 40:3 Puso luego en mi boca cántico nuevo, alabanza a nuestro Dios. Verán esto muchos, y temerán, y confiarán en Jehová. 

Salmo 40:4  Bienaventurado el hombre que puso en Jehová su confianza, y no mira a los soberbios, ni a los que se desvían tras la mentira. 

Salmo 40:5  Has aumentado, oh Jehová Dios mío, tus maravillas; y tus pensamientos para con nosotros, no es posible contarlos ante ti. Si yo anunciare y hablare de ellos, no pueden ser enumerados. 

Dios le ha dado al hombre la capacidad de tanto “escuchar” como de “obedecer”.

*Salmo 40:6 Sacrificio y ofrenda no te agrada ni te deleitas en ellos; me has dado capacidad para escuchar y obedecer {Tu ley, un servicio más valioso que} holocausto y expiación que no has demandado.

*Salmo 40:8 Me delito en hacer tu voluntad (deseo, placer) O mi Dios; si tu ley está escrita en mi corazón.
*Filp 2:13 {No en tu propia fuerza} porque es Dios quien todo el tiempo está trabajando efectivamente en ti –vigorizando y creando en ti el poder y el deseo –tanto el querer y el trabajar por lo Su buena voluntad y satisfacción y deleite.
   
*Traducción literal de la Biblia  “Amplified Bible” –nota del traductor

Él lo hace escribiendo Su lay (Su voluntad, Su placer) en nuestros corazones por medio de la obra del Espíritu Santo.  Eso es lo que ser “salvo por gracia” significa.  La Gracia es, literalmente, el actuar del Espíritu Santo escribiendo la Palabra de Dios sobre nuestros corazones de tal forma que no solamente podemos escuchar pero también tenemos la capacidad de obedecer.
Efesios 2:8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 

Efesios 2:9  no por obras, para que nadie se gloríe. 

Efesios 2:10  Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras… 

¡Esto hace que sea un deleite caminar con Dios!
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